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Guerra de ¡ndepefidencia y de exterminio
l,os momentos que atravesamos son de vida o muerte para 

España. Serán de vida, indudablemente. Un pueblo como el nues­
tro, al que asisten la razón y la fuerza, que tiene confianza en sí 
mismo, que está dispuesto a los mayores sacrificios para consei>uir 
la victoria, no puede morir.

No olvidemos, sin embargo, que imperialismos extranjeros lan­
zan furibundas amenazas contra nuestra patria, l.os generales ce­
rriles de inteligencia y ruines de coraz<m, al darse cuenta de su im­
portancia y de su rotundo fracaso, no dudaron en añadir nueva y 
mayor traición a la consumada el i8 de julio. Vieron que se undian 
irremisiblemente. En pocos meses tal vez semiinas, el proletariado 
español hubiera acabado con ellos. Sus desesperadas llamadas de 
socorro encontraron eco en los países, fascistas de Europa, que no 
esperaban otra cosa para satisfacer sus ambiciones, desplegar sus 
ansias imperialistas, lanzar a sus pueblos a locas ¿ivcnturas y bus­
car remedio a su pésima situacii'm económica y política.

Se consumó la venta miserable. Hitler y Miissolini empezaron 
a enviar material de guerra y Divisiones integras de sus ejércitos. 
No vienen a salvar a Franco. Vienen a hundir a España. A  anu­
larla en el concierto de las naciones. Vienen a saquear nuestro 
país, a apoderarse de las riquezas del subsuelo, español, de sus in­
dustrias, de sus campos. Vienen para situarse ventajosamente en 
el litoral Mediterrénea y Atlántico.

E l odio que Alemania e Italia sienten hacia la España republi­
cana están pregonándolo descaradamente hace muchos meses. 
Pero, en realidad, no sienten mucha menor simpatía hacia la F.s- 
paña rebelde. r'Pruebas? 1.a forma despectiva y tirdnic.i con que 
los mandos extranjeros tratan a los españoles sujetos al fascio, a 
los jefes del ejército, al mismo Franco. Todos no son más que 
marionetas, que no pueden moverse sino al dictado de los capri­
chos que los eunucos de Hitler y Mussolini les han mandado. In­
cluso policía alemana actúa en la retaguardia tacciosa.

Si los traidores lograran ganar la guerra, lo cual ni remotamente 
puede suceder, al día siguiente de nuestro exterminio seguiría el 
de todos los españoles del otro lado que no se mostrasen absoluta­
mente sumisos a todo género de vejaciones. España seria colonia 
de Alemania e Italia, que se repartirian nuestro suelo, nuestros 
productos- nuestros tesoros.

Conocidas son las declaraciones de Hitler con motivo de la ofen­
siva sobre Bilbao. «De Euzkadi—dijo—nos interesa ahora extraor­
dinariamente la zona minera». Y  confirmando las palabras con he- 
cJios—las .\gcncius lo comunican—salen todos los días dcl puerto 
de Bilbao barcos alemanes Cargados de mineral, ruraboa Hamburgo.

Además, los puestos de direccit'm y de responsabilidad, serian 
sin excepción, ocupados por los perros de presa de aquellos tiranos. 
Con pretexto de la densidad de población de sus naciones, enviarán 
millones de sus subditos, a los cuales entregarían nuestros campos 
nuestras fábricas, nuestros hogares, nuestras mujeres. . .

Por ello la guerra que sostenemos no es la guerra civil, ni es so­
lamente lucha de contenido social y revolucionario para la emanci­
pación de los oprimidos por la .sed de or5  y ambición capitalista 
de sus conciudadanos. Es también, en grado eminente, GUERRA 
DE INDEPENDENCIA NACIONAL.

Las armas nos esperan; las empuñamos con energía y no caerán 
de nuestras manos;, porque defendemos los sagrados derechos del

pueblo, al misniví tiempo que los inviolable.s derechos de la Patria.
l,a contienda es atroz. La lucha, a muerte. Desde que losinva- 

-sores han hecho invasión de nuestro suelo, nuestra dignidad de 
hombres y de españoles no puede quedar satisfecha hasta la extin­
ción total de los bárbaros que lo están desvastando y de todos sus 
cómplices. No caben pactos ni transaciones, ni componendas, ni 
paces vergonzosa.s. España ha de vencer netamente. No debemos 
dar tregua a nuestros pechos, sedientos de noble venganza. Son 
gravísimos los ultrajes que se nos han inferido, muchas las victi- 
ma.s inocentes, asesinadas vilmente por la metralla alemana e ita­
liana. Innumerables los camaradas caídos en el campo del honor 
nacional, para que nuestra memoria olvide tantos y  tan grandes 
crímenes.

Por la forma con que las huestes mercenarias y sus aliados vie­
nen portándose, podemos deducir cual sería nuestra suerte el dia 
que ñaqueass nuestro ardor. Morir sin honra, fusilados a monto­
nes, asesinados porta espalda, sepultados como inmiandicia. C a­
maradas, nuestra vida es preciosa. La ofrecemos serenamente por 
la causa de la cual somos valerosos soldados. Pero á buen precio; 
al precio en que se estima la vida de un hombre honrado y de un 
español consciente. No todos hemos de morir para alcazar el triun­
fo. Si fuera necesario, moririamos todos. Morirán ellos, los traido­
res. porque cada existencia truncada de uno de nuestros hermanos 
llevará por delante triple número de bribones.

F.s mil veces preferible que la muerte nos cierre los ojos corrien­
do adelante, al asalto y a la conquista de las posiciones enemigas, 
abrasados por la llama del ideal, que morir cobardemente ante la 
tapia de ejecución o lentamente, en la triste frialdad de una maz­
morra, o de hambre y a latigazos por el sadismo de los canallas na­
cionales y extranjeros.

Que nuestras compañeras, que las mujeres españolas, no pue­
dan tildamos jamás de gallinas ni de traidores. Que no puedan 
aplicamos las paLibrasque a Boabdil dijo su madre, al entregar la 
ciudad de Granada: «Llora como mujer, ya que no supiste defen­
derte como hombre».

Soldados dcl Ejército del pueblo español. . .  1-os ojos nos han 
sido dados para derramar lágrimas de cocodrilo. Nuestros ojos 
centellean para recoger la imagen del enemigo, guiamos en su per­
secución y enfrentarnos valerosamente con cualquiera clase de pe­
ligros. Nuestros ojos vislumbran ya porvenir feliz para Fspaña y 
sus auténticos hijos. Nuestros propios ojos o los de nuestros her­
manos de lucha c ideal, verán la libertad del pueblo, la indepen­
dencia de la patria y el exterminio de los infames que corroen sus 
entrañas.

As! es nuestra guerra. Contraponen enemigos irreconciliables. 
Si dejásemos que la iniciativa corriera a cargo de los que no.s odian 
con odio mortal, ninguno de nosotros sobreviviría al desastre de la 
nación española.

Tensos, pues, nuestros músculos. Vibrante nuestros espíritus. 
A 1.1 lucha con brío, con emoción, con sentimiento de bravura sin 
límite y de guerra sin cuartel, para aplastar total y definitivamente 
a cuantos han dado a nuestra contienda carácter de guerra de in­
dependencia.

C A R L O S  S A H 2
Comisario de la 5.® Dívisic’m,
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(a BRIGADA ejcribe.
factores pam  ganar la guerra

La guerra no la gana el Ejérci­to que más armamento tenga, esto es un medio más, pero os aseguro, que sin disciplina, con­lianza, obediencia ciega en ios mandos y una retaguardia pcríec- tamentc organizada, no iiay ejér­cito que subsista e imposible con­seguir el objetivo propuesto, cuando los factores imprescindi­bles que la experiencia nos lo ha demostrado, os la disciplina, obe­diencia ciega y plena confianza en los mandos. Nosotros representa­mos la salvación de España y  la de esas familias que engañadas por el fascismo los tiene en rehenes; para conseguir esto ha de desapa­recer la frase eiTónea e intencio­nada en algunos, «nuestro Ejérci­to igual al de antes ̂  Os digo dos cosas:
1°  Nosotros luchamos para ga­nar la guerra.
2.° Necesitamos medios mate­riales y morales. ;No os parece contraproducente que si desea­mos vencer a nuestros adversa­rios no debemos de pasar nuestras conservaciones en pe que ñecos que relajan la moral y cunden la desobediencia en nuestros solda­dos? Y lo que procede en estos momentos difíciles y la causa exige a todo antifascista, es dar ejemplo de sacrificio en beneficio de nuestra victoria .
Los medios para ganar la gue­rra son: disposición de un Ejérci­to consciente, de un Ejército con una disciplina, que no haya que

imponer sino que en bien de la causa la acatemos.Los mandos de nuestro Ejército no ordenan por capricho, ni des­póticamente y mucho menos por el mero liccho úv. su graduación sino porqiu' las necesidades de la guerra y la buena marcha de nuestro invicto Ejército lo exige, y nosotros sin que haya que recu­rrir a m edios impropios de un Ejército democrático, obedece­mos como buenos hijos del jnicblo y mejores soldados.’Soldados, en su ejército obede­cíamos a mandos burgueses, na­ciendo el mayor obstáculo que el proletariado tendría que vencer en el camino de su emancipación, y nos sometíamos a sus caprichos militares y puramente imperialis­tas. Si aquel ejército estil en pug­na con el nuestro con más razón se le debe obediencia.No somos partidarios del mili­tarismo, pero no confundir dcl antiguo, lo somos de uno (Je la entraña popular y de nobles idea­les con moral, disciplina, cultura muy sujicrior a la de ellos y con estos factores de que os hablo, esta semilla fascista que a fuerza de metralla quieren sembrar, no fructificará y por el contrario senl la nuestra la que romperá las ca­denas con que quieren esclavizar al género humano.'rcrniino con la frase aprendi­da y a veces olvidada. ¡Proleta­rios de todos los países, unios!.
P'ERMÍN BOBADILLA

Cabo de Tr.ínsmisione.s de la 45.^ Brigada.

Nueitro mayor ©rgulfo
1 fa sido necesario üii ciño Je  sacrificio v 

heroi.smo para queatraves de nucslra cruen­
ta lucha, se haya ido despejando el negro 
horizonte que cmborronuba el verdadero 
fondo de esta contienda.

I-os que en un principio creyeron que se 
iratal)a de una guerra civil, no fácilmente 
sofocablc, pero que no traspasaría los lími­
tes de un pleito interno entre españoles, se 
han dado cuenta que el asunto que aquí se 
ventila, afecta de una forma directa y deci­
siva al porvenir inmediato de toda l.i hu­
manidad.

Se trata de una premeditada y feroz ofen­
siva de lo más retrogrado, lo más negro y 
más antagónico de la sociedad, que. a toda 
costa quiere liquidar todo lo que a travc.s de muchas generaciones ha ido creando el

hombre, y ho\; es jiatrimonio sagrado de 
Todos.

Papa no.sDíros, los que formamos en 
nuestro glorioso Hjércilo, que forjado en el 
fragor de la lucha, lleva en su entraña la 
misma savia dol pueblo que supo crearlo, 
es un orgullo coger la.s armas sabiendo que 
defendiendo a Kspaña, defendemos mvestm 
libertad y la libertad de todos los pueblos 
a rogir.se con su propio derech.r.

Si nosotras uniqnilamo.s al fascismo, será 
España la que habrá salvado la cultura v el 
progre.so, librando a la humanidad de urui 
de las pesadillas má.s negras que jamás pi- 
dcció.

JUAN CÁM ARA
Soldado de la Compañía de Intendencia.

Uri
de guerra

Ln año hace que luchamos con­tra clfascismo. i.a ix-acdón e.spa- ñola hacía tiempo que venía pix*- paraudo el movimit nlo. Pero toda su preparación, toda la ajiida en hombres y materiaJ quv le ha .rido prestada por los países fascistas, no ha podido ¡fasar la muralla de granito que formamos los hom­bres que queremos sor libres y no padecer miseria, ni opresión.'
lia  pasado un año y somos aho­ra nosotros los que vamos a rom­per las cadenas que nos querían oprimir, los que vamos a ari*ojar de España al invasor extranjero. Tencinos las armas morales y  ina ■ tcriales que son necesarias. La causa tan justa que defendemos, la unión de todo el pueblo antifas­cista, unidas a un formidable Ejército popular, dotado de todo el material bélico necesario. Ahí e.stá nuestra gloriosa aviación, nuestros tanques y niie.stros ca*- ñones, nos conducirán a la vic­toria.
Es ahora más que nunca cuan­do debemos seguir el camino em ■ prendido para aplastar a la cana-, lia fascista. Pero para defender nuestro pan, nue.stro trabajo y nuestra libertad, es necesario obe­decer a los mamlos, mantener una disciplina de hierro, .sin ella no ganaríamos la guerra.
Sigamos el cjeiTiplo de nuestros camaradas Comisarios que nos marcan con su actuación el cami­no seguro del triunfo.
¡ \ ’ i\'.\ iti. E jé r c it o  d i-l  P u e b l o !

LA T*xf<')x d : : l  p r o l e t .v r ia d o !

SO'i'ERO PROA
1 ;  j Bau-.li'íi) d-' l.i 4 5 .'' Brig.ida.
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m ñ campo enemigo
Hn contraposición con la liber­tad justicia que impera en el campo leal, en la parte que domi­nan los rebeldes existe una dic­tadura ejercida por los reacciona­rios, 3' que poniendo las armas en manos de los  ̂señoritos > de Fa­lange >’• los csbiiTos de Hitler 3  ̂Miissolini imponen un terror es­pantoso a los pobres ciudadanos españoles que allí quedan.L'ltimamente se pasaron por nuestro sector varios camai-adas, que consiguieron, - con exposi­ción de sus vidas,— sacudirse el 

3*ugo de la tiranía ídscista. Para estos compañeros no había razón de existencia continuando en el campo rebelde;-hubiesen preferi­do morir en ol camino de la Ll- BERTiVD.Preguntado a uno de ellos si había estado 3' podía contar algo de 1.a retaguardia facciosa, con­testó: Sí, camaradas. líe  estado en poblaciones dominadas por los rebeldes y de las cuales son los caciques los dueños absolutos, como antiguamente. Con pistola en mano se obliga a la población civil a ir a misa, a asistir a las procesiones 3’ manifestaciones patrioteras:  ̂ cpie hacen los se- ñoritos ;̂ las pobres mujeres 3'ni­ños, que están cansados de esta farsa, son sacados a viva fuerza de. sus hogares. ¡No se pueden oponer rotundamente, si no (.¡uic- ren sufrir las ma3'orcs torturas!.ím el campo rebelde, camara­da,—dice -existen los jornales de hambre, como antes, de 2,50 y 4 pe.setas por segar de sol a sol. l.os moros siguen su vida de ra­piña 3" desvergüenzas, preten­diendo abusar de las mujeres en la \aa pública; actos que son ja­leados por los que los presencian.En las cartas que se cursan a Correos es obligatorio poner 4 V'i- va Franco-' para poder circular.
Otro de los camaradas evadi­dos dijó que cu \ ’igo están cons­truyendo un campó de aviación y obligan a trabajar gratuitamente, todos los domingos, a los habi­tantes de la ciudad y aldeas in­mediatas. Al que se niega, por

primera vez, le imponen una fuer­te multa, y si reincide le meten en la cárcel o fusilan. En esta capital—continúa--se han desti­tuido a todos los maestros y  fusi­lados a los republicanos,' entre

Deber de todo aatifas- 
cista es ayudar aB des* 
arrollo de lá labor de Mi* 
licias de la Cultura.

Los Que por despecho, 
por incapacidad, por am* 
bición luchan en contra 
de los sentimientos y de* 
seos de reuestros comba* 
tientes es un enemiso de 
nuestra causa.

El pueblo español que 
tanta sangre ha vertido, 
el hiérclto popular que 
camina con paso firme 
hacia ia victoria, sabe  
muy bien quesielalmatíe 
nuestro Ejército son los 
Cíomisíirios de Guerra, a 
su lado con una voluntad 
fírme y decidida están las 
Milicias de la CSultura, 
que colaboran con todo 
entusiasmo la tarea de 
forjar un Ejército poten* 
te, cuito, disciplinado, ga* 
rantía firme de nuestra 
victoria y de la índepen* 
dencia de nuestro suelo.

Jasé Gómez Gayoso
Secretario de la Inspección del 

Ce itro de! Comisariado 
General de Guerra.

ellos Lopera, Inspector de L* En­señanza de La Coruña.Los evadidos están llenos de satisfacción al encontrarse entre verdaderos republicanos. Expon- táneamente hablan de todo lo que han presenciado en el campo re­belde. Otro de ellos dice: Cama- radas es cierto todo lo que han narrado mis compañeros. En la retaguardia facciosa no puede vi­vir el que sienta la libertad y la equidad; sólo puede hacerlo el ccobista>, el perpétuo adulador dcsu,<;amo»; ese. scnál «reptil» que corroe a la sociedad.
Todos y cada uno podemos ha­cer la comparación entre la vida en la retaguardia fascista 3  ̂ la nuestra. Si a ésto unimos la disci­plina autoritaria del Ejército de ITanco, donde los soldados son sometidos ada voluntad de los in- vasoresj pagados con 0,50 pese­tas dianas, mal vestidos 3" mal comidos; que luchan obligados y engañados; la invasión de alema­nes c italianos, que ocupan los mejores cargos, apreciaremos, sin gran esfuerzo, que en campo faccioso no están a gusto ni los mismos derechistas ' que tengan un poco de vergüenza y estimen a su patria.La demostración está en los hombres que diariamente se pji- san a nuestras lilas.CAMAILVDAS: Por todo ello, ho3’ más que nunca es necesario imponernos nosotr9s mismos una férrea 3' consciente disciplina y cumplir caJa uno con nuestro de­ber, para, así, librar del terror y las garras fascistas a nuestros hermanos del otro lado, expul- .sando, como se merecen, a los invasores extranjeros, que crc3'c- ron empresa fácil el someter a su voluntad,al libre pueblo español.El deseo de.todos los españoles honrados es el de ATACAR Y X'ENCER. Hagámonos eco de él y sepamos en el momento oportuno cumplirnuestra misión de españoles y antifascistas.

JOSE PACHECO
Delegado político

El mismo carácter de la guerra, el carácter de nuestro Ejército, el carácter de nuestra lucha, nos imponían, como un deber inexcusable, el que al lado del man­do militar hubiera un mando político que tuviera toda esta triple labor de educar militarmente, de ayudar al mando militar a educar militarmente: de educar polí­ticamente y de educar culmraimeute a los hombres que acudan a filas.
(JOSE LllllV, Subcomisario General de Guerra).
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(No hemos sido últimos en ll^^yar a vuestra lado, aunque 
nunca recíamaremos el iug^r de honor. Sabemos quí otro gran 
pueblo, s! d6 U.R.S.S. os h i ayudado con mayúr eficacia. Esto 
nos enorgullece*. (Mandsidor, escritor mejicano, en el acto en honor Bofp/in díla í'S,Brigada

a Méjico celebrado el domingo en Valencia).

Ú Jd c u d ité

mmmdacimm
k LOS COMBATIEHTE
Lai granadal de mano en la ofeniiva

L as  g ra n a d a s  d e  m an o , u t il iz a d a s  p o r  la  in fa n te r ía  p o r  s e r  f á ­
c ilm e n te  t r a n s p o r ta b le s  y p o r  p o d e rs e  u t i l iz a r  p a ra  e fe c to s  a d is ­
ta n c ia s  m e d ia s , t ie n e n  un a  d o b le  fin a lid a d  y i p o r  ta n to , un a  do b le  
fo rm a  de e m p le o , según  se  u t il ic e n  en e l a ta q u e  o en la  d e fe n s a .

La g ra n a d a  de m ano  L a ffite  e s  la  qu e  m á s  se  e m p le a  en la  o fe n s i­
va  p o r  su ra d io  d e  a c c ió n  re d u c id o , qu e  p e rm ite  s e r  la n z a d a  á i d e s ­
c u b ie r to  d u ra n te  la  m is m a  m a rc h a , ya  qu e  e l so ld a d o  la n z a d o r  q u e ­
d a  fu e r a  d e  su  a lc a n c e , p u d iendo  u t i l iz a r s e  ta m b ié n  en lo s  a v a n c e s  
p o r t r ín c h e r a s  o z a n ja s  que no p o sean  a b r ig o s  en qu e  re s g u a rd a rs e .

El s o ld a d o  p u ed e  la n z a r  la  g ra n a d a  en e l a v a n c e , d e  p ie , s i es  
cam p o  d e s c u b ie r to , y ro d i l la  o c u e rp o  a t i e r r a  s i a v a n z a  u tiliz a n d o  
o b s tá c u lo s  n a tu ra le s .

En la  p re p a ra c ió n  d e l a s a lto  ju e g a n  un p ap e l fu n d a m e n ta l ios  
b o m b a rd e ro s , qu e  d e b e rá n  a c e r c a r s e  a l en em ig o  d e s liz á n d o s e  a 
un a d is ta n c ia  en q u e  é s te  se  h a lle  a  t i r o  d e  s u s  g ra n a d a s . Úna vez  
en p o s ic ió n  fa b o ra b le , deben  a r r o ja r  do s  o t r e s  g ra n a d a s  cad a  uno  
p a ra  f a c i l i t a r  a s í e l q u e , t r a s  la  ú lt im a , s e  la n c e n  to d o s  lo s  h o m b re s  
de  la  p r im e r a  o la  d e l a s a lto .

En io s  c a s o s  en qu e  e l en em ig o  d if ic u lte  e l a v a n c e , d e b e rá n  i r  lo s  
g ra n a d e ro s  en c a b e z a , en g u e r r i l la ,  la n z a n d o  g ra n a d a s  p a ra  fo r m a r  
un a b a r r e r a .

S i se  a v a n z a  paso  a p aso , p o r  t r in c h e r a s ,  h ay  que e v ita r  lo s  
a g ru p a m ie n to s  de g ra n a d e ro s , que d e b e rá n  i r  p re c e d id o s  p o r  un  
e s c u a d ró n  y e s c o lta d o s  p o r  un g ru p o  de m u n ic io n a d o re s  av a n za n d o , 
d e s tru y e n d o  lo s  o b s tá c u lo s  p a ra  o b lig a r  a lo s  d e fe n s o re s  a  r e t i r a r ­
s e . D e b e rá n  i r  p ro te g id o s  p o r  fu s il  a m e t r a l la d o r ,  p a ra  e v ita r  los  
a ta q u e s  d e l en em ig o  y , s o b re  to d o , lo s  p ro v e e d o re s  de  g ra n a d a s  
qu e é s te  pu ed a te n e r .

Si en e l c a m in o  se  e n c u e n tra n  ra m a le s  la te r a le s ,  es  p re c is o  v i­
g i la r lo s  y re c o n o c e r lo s , la n z a r  a lg u n a s  g ra n a d a s  y o b s tr u ir lo s  con  
s a c o s  t e r r e r o s ,  d e ja n d o  do s  o t r e s  g ra n a d e ro s  de v ig ila n c ia .
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China defiende lu independencia
Üe nuevo el fascismo enciende la guerra 

en otro lugar del munio. No bastaba al Ja ­
pón las provincias que anteriormente había 
arrebatado a China y  se lan\a de nuevo 
una guerra de rapiña.

Fero no perdamos de vista el tje lierltn- 
'Rjoma-Tokio, porque puede ser que este 
nuevo conjliclo haya sido provocado por 
Alemania e Italia que quieren desviar la 
atención del mundo antifascista de la gue­
rra española, con el objeto de tener las ma­
nos libres y  apoderarse de nuestra patria.

De todas formas es lo cierto que el pue­
blo chino se ha lant^aJo iinánimenie contra 
el invasor; todos los partidus por muy d i­
ferentes que sean en ideologías, marchan 
ahora de acuerdo, las más distantes provin­
cias se subordinan el Poder Central y  el 
Japón ss encuentra con la resistencia de un

Nota Internacional
Los «.santos varones» de la «no interven­

ción» después del inmenso «trabajo» des­
arrollado han acordado ir  de vacaciones. 
.Solamente el representante de la U R S .S .  
camarada Matski, permanece en su puesto.

Cuando se iba a discutir la retirada de 
voluntarios con la contraposición de ¡os 
países fascistas, se acuerda dos meses de va­
caciones. ^

No puede y a  extrañarnos nada, el pueblo 
español sabe que la jucloria la que ha de 
consegui'" él y  nadie mas que él. Sólo espe­
ramos ayuda del proletariado inUrnacio- 
nal que con wna <:cc/ó;i decidida de todos 
los países puede hacer retroceder al fascis­
mo Y hacer variar la actuación de los Go­
biernos deinocrálico.f.

La U. R .S .  S sigue h .blando claro y  su 
ayuda moral y  material nos garantida ta 
victoria, mal que le pese a algunas de ¡as 
%onas qu: quedan en nuestra retaguardia

En estos aias nos visita h «..i Cohí/.v;ór del 
Frente ‘Popular francés y  del Comité ¡n- 
lernccional de Ayuda a España, que re .̂o- 
gen en nuestro país algunas facetas de la 
lucha que sostiene nuestt o pueblo.

pueblo de 4 70  millones de habitantes, que 
están di.spuesios a no su frir ya más uinilla- 
ciones.

iU'.'luctiO parecido tienen nuestras guerras 
con la que se desarrollaren Oriente; las dos 
son guerras de independencia, de liberación 
nacional por parte de los pueblos; por par­
te del fascismo guerras de rapiña en tas que 
buscan sa lir de la d ifíc il situación interior 
porque atraviesan y  porque necesitan mate­
rias primas, puertos fronteras estratégicas 
para seguir preparando la guerra contra 
las democrácias.

Vencerá ti pueblo espiñol. Triunfará  
el pueblo chino. Porque cuando un pueblo 
sabe m orir por su independencia, por su Iv- 
beriad y  prefiere inmolarse antes que ser 
esclavo, el fascismo se estrella contra este 
Jirm e propósito, contra esta voluntad indo­
mable y  sus días están contados.

Notai de leí frenfei
Lo que más destaca en estos dias transcu­

rridos es la desmoralización que reina en la 
retaguardia facciosa, donde las divergencias 
se resuelven a tiros.

),a humillación constante a que están 
'sometidos los militares españoles suble­
vados, por los alemanes e italianos ha pro­
ducido un alzamiento que ha tenido ra­
mificaciones en todas las zonas de la España 
rebelde.

Como consecuencia se Íii recruuecklo el 
terror y los fusilamientos de sospechosos 
son frecLiemisimos.

Los evadidos son cada vez más numerosos 
V confirman la descomposición fascista.

La situación de los frentes no ha variado 
mucho. En el frente dcl Centro dos golpes 
enemigos han fracasado rotundamente y nn 
reconocimiento de nuestras tropas spbre 
Brúñete se ha realizado sin encontrar ene­
migo.

En los frentes delNorte ha habido bastan­
te actividad artillera y de aviación; el ene­
migo sufrió un duro castigo.

En el Sur y en un audaz golpe de mano 
nuestras fuerzas penetraron en Lopera cau­
sando muchas bajas a! enemigo apoderán­
dose de material de guerra.

En el frente de Teruel después de conte­
nido el avance enemigo, nuestras tropas 
continúan su acción victoriosa.

T ip o g r .^f í a  MARTÍN.
Ayuntamiento de Madrid




